






Únicamente el 28,6% de las MIPYMES iberoame-
ricanas cuentan con un sello en materia de soste-
nibilidad, siendo el más recurrente la Norma ISO 

(59%), seguido de la Certificación Ambiental (25%). 

Si bien es una cifra modesta, llama la atención 

que el 70% de las empresas lo vean como una 

aspiración, reflejando una vez más la importancia 

que la sostenibilidad tiene dentro de las MIPYMES 

iberoamericanas.

SELLOS O CERTIFICACIONES 
DE SOSTENIBILIDAD

Gráfico 25 ¿Cuenta su empresa con sellos o certificaciones de sostenibilidad? 

Gráfico 26. Sellos o certificaciones de sostenibilidad con que cuentan las MIPYMES encuestadas
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Ahora, respecto a la presencia de sellos por sectores, 

se encontró que el sector que mayoritariamente 

cuenta con Sello de empresa B y de Comercio Justo 

es el de Agricultura; los sectores que más cuentan 

con sello BIC (Beneficio a Interés Colectivo) son 

Tecnologías de la Información y la Comunicación; 

mientras el sector de Manufacturas es el que 

presenta un mayor número de sellos de certificación 

ambiental así como de norma ISO.

Durante los últimos años Iberoamérica ha 

sido testigo de un auge normativo en favor 

de las empresas que buscan un triple impacto 

económico, social y ambiental. A través del 

modelo de Sociedad de Beneficio e Interés 

Colectivo, varios países de la región han aprobado 

estructuras jurídicas especialmente adaptadas 

para aquellas empresas que van más allá de la 

búsqueda del retorno económico. 

Al día de hoy, Colombia, Ecuador, Perú, 

Uruguay, Panamá y recientemente España, han 

aprobado estas figuras jurídicas, que dentro de 

sus características establecen la obligación de 

contar con una medición del impacto social y 

medioambiental de estas empresas.

La mayoría de las empresas que han adoptado 

este nuevo modelo societario, han sido micro, 

pequeñas y medianas empresas, demostrando 

el compromiso por la sostenibilidad que 

las empresas de menor tamaño tienen en 

Iberoamérica. Según un informe presentado por 

el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo 

de Colombia2, de las 1.043 sociedades BIC que 

se habían registrado en ese país a Diciembre 

de 2021, el 85 % de las sociedades eran 

microempresas y el segmento de las MIPYMES 

correspondía al 98 % del total.

Gráfico 27. ¿Cuál debería ser el principal objetivo de toda empresa?

El 41,8% de las MIPYMES iberoamericanas 

consideran que el principal objetivo es generar un 

impacto positivo en la sociedad, lo cual coincide 

con la dimensión en la que consideran que tienen 

un mayor impacto.

La economía circular se caracteriza por modelos 

de producción y consumo sostenibles, en donde los 

recursos se mantienen en los flujos productivos, 

promoviendo su optimización, como asimismo la 

reducción en el consumo de materias primas y el 

aprovechamiento de los residuos. Para hacer posible 

este modelo económico con beneficios ambientales, 

es necesario una serie de cambios en las políticas 

públicas, los sistemas de gestión y los mecanismos de 

financiamiento, sólo por nombrar algunas de las áreas 

de incidencia para contar con empresas circulares.

 

PRINCIPALES INICIATIVAS DE SOSTENIBILIDAD
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Gráfico 28. Dimensión en la que tienen mayor impacto las empresas MIPYMES
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2 https://www.mincit.gov.co/prensa/noticias/industria/colombia-llega-a-
las-1-000-empresas-bic



Gráfico 29. Principales iniciativas de sostenibilidad

Dentro de los cambios, destaca el seguimiento de 

flujos de materiales y de residuos. Respecto a este 

elemento, el Plan de Acción de Economía Circular 

de la Unión Europea incluye indicadores para el 

suministro de materias primas, la reparación y 

reutilización, la generación y gestión de residuos, el 

comercio de materias primas secundarias en la región 

y con otros países, el uso de materiales reciclados en 

productos y el compromiso de la ciudadanía.  

En América Latina, países como Chile, Uruguay 

o Colombia ya han actualizado sus marcos 

regulatorios. Chile, por ejemplo, implantó en 2016 

la Ley de Reciclaje y Responsabilidad Extendida del 

Productor (Ley REP), mecanismo en virtud del cual 

se establece un marco para la gestión de residuos, 

la responsabilidad extendida del productor en las 

etapas posteriores a la venta de productos y el 

fomento al reciclaje.

Dentro de las principales iniciativas relacionadas con 

la sostenibilidad, las empresas destacan justamente 

el Reciclaje.
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Las MIPYMES iberoamericanas buscan ser 

competitivas en una coyuntura económica compleja 

y cambiante, asumiendo el reto de la productividad 

y pidiendo mejoras en las condiciones del entorno. 

Las de América Latina lo hacen financiándose en 

gran medida con recursos propios, remarcando las 

deficiencias de acceso al crédito. Al mismo tiempo, 

demuestran una gran capacidad de adaptación y 

resiliencia. 

Ante los escenarios globales de crisis en las cadenas 

de suministro y de auge inflacionario, las firmas 

iberoamericanas no son la excepción y es la inflación 

la que encabeza sus preocupaciones. A pesar de este 

escenario, en su mayoría las MIPYMES son optimistas 

respecto al futuro de su empresa, tendencia que 

se mantiene en la mayoría de los sectores y si bien 

el optimismo disminuye al pensar el futuro de sus 

países, las percepciones permiten imaginar una 

predisposición a la inversión y a la producción. 

La puesta en marcha de la transformación digital 

de las MIPYMES iberoamericanas es una realidad. 

Desarrollan estrategias de digitalización, que entre 

otras cosas logró una penetración notable de las 

páginas web y el surgimiento de la práctica del 

teletrabajo. La pandemia fue un acelerador de este 

proceso, abriendo nuevas oportunidades y jugando 

un papel central en la supervivencia de sus negocios. 

Las empresas de mayor antigüedad están logrando 

mayores niveles de digitalización, seguramente por 

su habilidad de adaptación a lo largo de los años. 

Del mismo modo, tienen cada vez más arraigada la 

importancia de la interacción en sus ecosistemas 

para lograr innovaciones. 

Aunque queda un largo camino para la internacio-

nalización de las MIPYMES iberoamericanas, los 

últimos dos años tambien implicaron un salto en 

sus exportaciones, a pesar de seguir encontrando 

dificultades en la gestión para poder exportar. 

La MI PYME iberoamericana tiene claro su rol de 

agente de cambio, que persigue generar un impacto 

positivo en la sociedad. Para ello, comienza a 

implementar estrategias y planes de sostenibilidad 

que tienen al cuidado del medioambiente como su 

prioridad. Si bien no se caracterizan por tener esta 

estrategia certificada, si le gustaría tenerla. Cuentan 

con plantillas con una participación femenina muy 

importante, que sigue siendo baja en lo que respecta 

a los niveles de dirección. 

Con relativos niveles de formalización en la ac-

tualidad, podría emerger un perfil de MI PYME 

iberoamericana que para ser competitiva pone en 

marcha una triple estrategia de sostenibilidad, trans-

formación digital e internacionalización que puede 

dar como resultado un salto cualitativo de nuestro 

tejido productivo. 

 

 

Representan el 98% del total de 
empresas y dan empleo a cerca 

de 67% del total de trabajadores 
de América Latina. 
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